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MARINA 
El Resumen examina que buques y pal­

les, de buques se han adquirido coíi la casi 
tolíilidad del crédito destinado para ornar 
'a futura escuadra, según los datos quo !a 
administración de Marina hace públicos ó 
permití conocer á los contribuyentes 

«La tercera parte del acorazado Pelayo; 
'o mitad del Destructor; la turcera parte 
de los cruceros Cuba y Luzón; la mitad 
del crucero Reina Regente; dos cruceros 
'guales á éste que son el Alfonso XIII y 
Lepante; sea cruceros de taja iguales al 
Infanta María Teresa, bolados última 
•Tlenle al agua en los astilleros del Nervión; 
*eÍ3 cañoneros tipo Talleríe; cuatro avisos 
cuya construcción se está adjudiando en 
estos dids; dos torpederos do 100 tonda-
das y siete millones invertidos ¿n terminar 
buques de hierro clasificados ya en el año 
Ue 1887 como fallos de condiciones, para 
«oimar parte de la escuadra. 

La pequfiña parle que falta por compro­
meter, suponemos ha de invertirle en re­
formar las «uliguas fragatas Numancia y 
Vitoria y en adquirir los pequeños buques 
(|Ue han de servir como guarda costas: re 
•üliando como fácilmente se ve, que cuan-

,dase haya realizído ó puesto en práctica 
lo dispuesto por la famosa ley di 1887, 
ley que autorizaba al ministro de Marina 
paia adquirir en cuatro años la escuadra, 
®sta se compodrá de ocho cruceros de 
5.000 & 7.000 lonaladas, que no son ni 
Serán jamás buques de combate; de seis 
c»fioner08 sin aplicación alguna para ser­
vicios dé guerra, y cuatro avisos que tal vez 
^'dráo defectuosos, si se tiene en cuenta 
!̂ ^ malos resultados obtenidos con el tipo 
iMe s« (juiere imitar, de dos torpederos 
'^"yascalderas quedaron inútiles en el pri-
'"'cr viaje, y los pequen is guarda eos-
••8 que ahoia mande construir el actual 
'"íinislro. 

A estos buques había que agregar los 
I^Wídados cotístruir con anterioridad al año 
*«87, como son el Pelayo, Reina Regente, 
^*fe de Cuba, Isla dejjuzón y Destructor, 
'̂ •'yo importe se pagó en la parte que deja-
"̂ ŝ dicho en el presupuesto extraordin -
•"'0; el resto de nuestras fuerzas navales, ó 
^an esos buques que en gran parte hoy 

'̂ Pbren los servicios á cargo de nuestra 
i^'^rioa, no está» clasificados como parte 
J'^'egranie de la escuadra, y sí sólo como 
"W<jües que componen la llamada por 
*. Sr. Beranger escuadra de segunda 

"^ lodo lo cual deduce El Resumen que 
J^^ndo se cumplan los cuati o años pre­

lados por la ley para invenir el crédito 
'Iraordinario destinado á crear I» futura 

^Uadra, ésta se habrá agolado y sólo se 
'"orátt adquirido unos cuínlos buques ju-
*Pactjs para constituir un íiúcleo de fuerza 

^-* pudiera defendernos del ataque de 
J^ l̂tjuier nación que disponga de dos ó 
más acorazados. 

^^í'SrMaritja. 

8t-ttTELlOvDE yERDl 
"asia'-íilixjra seconsidériiba «Aida» como la 

' jj'"'esira deVeidi, al menos asi loasegu-
«ña y Goñi y somos de su opinión. 

Desde hoy lo seiá el «Otello,» ó mejor dicho 
tendrá Verdi dos obras maestras. 

Peronadt diremos dé la música hasta des­
pués del estreno. 

El libreto es magnífico; como que apenas se 
separa de la inmortal tragedia del gran Sha­
kespeare . 

El fOtello» de Rossini ha quedado, como 
decía su autor, por el tercer acto, por la mú­
sica. El de Verdi quedaría por el libreto, 
aunque no quedara también por la partitu­
ra. 

El libreto es de Boito, que, por lo visto, es 
tan buen literato como excelente compositor. 

La obra consta de cuatro actos, habiemlo 
omitido Boito el primero de Shakespeare. 

La acción de i.i ópera de Verdi empieza y 
termina en ia isla de Chipre. 

Al levantarse el telón, ruge furiosa la tem­
pestad. 

Y'go, Rodrigo Gasio y Montano, presen­
cian el liuiiH;án que .sumerge las naves de los 
lur'os derrotados ya por Cielo. 

Calmada ia tormenta, empieza Yago su te­
rrible obra. Infunde en el alma de Rodrigo, 
que .imaba á Desdéinona y había sido recha­
zado por ella, la esperanza de vengarse del 
desaire; excita á Casio, el capitán preferido 
por Ótelo, é induce á Rodrigo á trabar con é' 
una pendencia. 

Generalízase la lucha y Monlano predece­
sor de Ótelo en el Gobierno de Chipre, se in­
terpone para apaciguarla y queda herido en 
la refriega. 

Freséuiase Cielo, que castiga i Casio qui­
tándole el grado de capitán. 

Termina el primer acto con un dúo entre 
Cielo y Oesdémona, que permanecen solos en 
la escena. El altivo moro se aminsa al oír tas 
tiernas palabras de su esposa: 

Los enamorados esposos se retiran abraza­
dos. 

La acción del segundo acto pasa en una 
sala del castillo. 

Yago induce á Casio, destituido del grado 
de ciipitán, á suplicar á Dasdémona que in­
terceda por él cerca de Cielo para que lo per­
done. 

Después de esta escena canta Yago el fa­
moso monólogo; conocido con el nombre del 
«Credo» del fClelIo.» 

Preséntase el moro, y Y.tgo comienza á in­
sinuar la sospeclia en aquella «Iraa leal y con­
fiada. El moro habla visto á Casio hablando 
con Desdémona, y Yago h;ice creer á Ótelo que 
enti ambos conspiran contra la fe jurada. 

Entre lanío, en el fondo de la escena se ve 
á Desdéinona en el Jardí», rodeada de muje­
res, de niños y de marineros, que ofrecen 
flores á la hermosa veneciana, 

Desdémona está salisCücha del homenaje; 
pero se turba al ver á Ct«lo, el cual la re­
chaza bruscamente. 

—¡Me arden las sienes!—dice el moro. 
Desdémona intenta vendarle la cabeza con 

su pañuelo. Cielo, desdeñoso, se apodera de 
él y lo arroja lejos de sí. 

Yago ordena á su esposa Emilia que recoja 
el pañuelo de Desdémona que está en el su«lo 
y apenas lo tiene en su poder urde su trama 
infernal. 

El moro ruge de celos y derriba en tierra 
á Yago, pidiéndole una prueba de la culpa de 
Desdémona. 

Entonces Yago le refiere que Casio, míen 
.tras dormíii^ hablaba del amor de=Des(líi»Oaa, 

y después le dice que iiabia visto eoipoder de 
Crtsio el pañuelo que Cielo había regaladla 
su esposa. 

En el acto tercero s& espera la llegada de 
los embajadores que la República'de Venecia 
envía á Chipre. Pero Cielo no está para fies­
tas y sólo le domina la pasión de los celos. 

Pide á Desdémona que, ignorante de todé lo 
que ocurre, solícita el perdón de Ca^o, eljpa-
ñuelo que le había regálalo. Como ella no 
puede entregárselo, Ótelo ve confirmadas feus 
sospechas. 

Desdémona cree que sa esposo ha perdido la 
razón y Cielo hace una imprecación á íus 
triunfos que ya no pueden alentarle, y se dfes-
pide de sus pasadas glorias. El maligno Yi%o 
le sorprende en aquel instante de desf dleci* 
miento / le hace retirar :d fondo de la esceba 
para que oiga el diálogo que va á enlabiar con 
Gasio. 

A los pocos instantes se presentan los emba­
jadores venecianos con su expléndido conejo 
de damas, de soldados, de pajes y de Irompie-
leros. 

Pero mientras los embajadores .̂ aludan <n 
nombre del Dux y del Senado al vencedor Je 
Chipie y le entiegan el mensaje en virtud dbl 
cual es nombrado Casio gobernador de la isla 
y se llama á Venecia á Ótelo, éste no pue4e 
dominar su furor. 

Espía las actitudes y las miradas da Desdé-
mona y de Casio é infunde á todos terror cota 
su extr¡.ña y terrible actitud. 

Ótelo confunde á De.sdémona; Yago le pro>-
mete matar á Casto y Desdémona trata de cal­
mar lu ira de su esposo. 

Cielo se queda solo en escena entregado 
á las convulsiones del toi meato que le dê ' 
vorii, mientras el pueblo le aclama desdó 
fuera. 

Y îgo no puede ocultar su entusiasmó al 
notar el abatimiento del guerrero. 

El último acto, ya es sabido, pasa en el 
dormitorio de Desdémona, la cual confia á 
Emilia sus funestos presagios. 

Verdi no ha omitido la famosa romanza de 
«Sauce.» 

Shakespeare tomó esta romanza de una an­
tigua balada que lleva por litulo «Lamento de 
una amante abandonada,» porque es de ad­
vertir que en Inglaierj^ el sauce es el emble­
ma del amor desventurado. 

Viene después él «Ave Maiía.» 
Desdémona se acuesta y se queda dor­

mida. 
Entra Cielo. Levanta los cortinajes del le­

cho y ?1 ver á Desdémona lan hermosa la besa 
con fienético trasporte y ella se despierta so­
bresaltada. 

La escena se desarrolla conforme al origi­
nal inglés. 

—Piensa en tus pecados—dice el mo­
ro. 

—Mi pecado es el amor. 
—Por eso mueres. 
Ela vano protesta Desdémona de su inocen­

cia. 
Y Ótelo la extrangula con su manos. 
Llaman á la puerta. 
Es tilmilia, la cual anuncia que Gaáío ha 

dado muerte á Rodrigo. 
Desdémona vueive en sí por algunos ins-

ÍHntes. 

Emilia acude en su auxilio y la infeliz es­
posa exclama al espirar que ella misma se ha 

Jado la muerte. _ 
Entonces Emilia re>̂ e!a á Ótelo la iuteita 

irama de Yago. 
Desesperado el moro, intenta suicidarse! y 

acercándose al lecho de Desdémona, Ie< da el 
último beso. 

Acto continuo se hunde un puñal ensaco 
razón. 

Uariwiéí̂ ^ 
VIOLACIÓN... DE ÜN SECRETO 

HISTORIETA. 

I 
U na hermosa morena que yo ronozco 

y que tiene amoríos con Vtot Orozco 
la encontré la otî a ídírÁt en Santa Marfu, 
cna>Ado el padre cantaba *Ia leta^ia. 

Al salir de la Iglesia la muy beata 
entregó una moneda, ¡pero de platal 
á un mendigo andrajoso, viejo y machucho 
y que en ciertas faenas debe ser duch(^, 
dándole con cuidado la mtiv... coquiíta 
la moneda citada* y una tarjeta. 

Como soy muy curioso, aunque indiscreto, 
quise a! punto enterarme de aquel secreto; 
me acerco, y al vejete de jquella escena 
le pido la tarjeta de la morena; 
pero dijo el muy tunó quie la daría 
al'dueño á squíBlí ládanoá I'i dirigía. 
Viendo que se negaba con tal firmeza, 
le entregué visirile reales en una pieza 
y me dijo entre otras muchas majaderías: 

Venga V. caballero lodos los días 
d comprar, si le place, la tarj'elita, 
pué^ me dá una diaria la señorita. 

A la luz de la Virgen de Calatraví;, 
(digo, no, á la del cirio que la alu(Qorabj|) 
me enteré del secreto de aqiiel escrit(^, 
que decía en su teito lo que^repilo: 

«Pepe mío: Nb sabes lo que he tloTA^^ 
>y los ralos terribles que yo be pasad^ 
«desde que te ecH& mi l̂aare por la asc^«|^ 
*y rodaste haáta él cuarto de íaporterf.. 

»Probibe mis amores eo absolulOĝ  
>y aunque mucho le téñao, porque és nauy 

ftwuto 
»y se empeBá én qiie tiiincá seré tu esposa, 
»he tenido uii(i idea ináraviliósá. 

»EI î ppVo te propone nú íu^ol* ^tceco. 
«Nada, que nos maréhamos... al ex|r»9||Sro« 
>Si no quieres que muera, róbame, ii^rato, 
«porqdéii Uó iüe ^tíbas, Pepe, uíe m«Ío.» 

• « • • 

La graciosa morena que iú decía, 
sepaof, que áói 'meses fiíe novia inía 
y que juró al dejarme, sólo un cpayeq]^ 
ímtigarlépodi-ía tanto tdt-meiálQ.l. 

I Ha y mujeréá táti faláás y lan coc|a¿t^S 
que varían lo mismo que bis vejetnsl 
|y no és falsa señores, íá que yo digo.«.! 
iGoino los veinte reales que di al meadigol 

hsé Labastida Torres, 

O R K J A S 
— I " • W I H IW^IPMIUI» 

No se fijan en «stos pormenoiéi élgusas 
personas. 

Pero no son insignificantes 1 is Qri¡^. 
Seguramente ningunode.tí'ti^íte|wültíidi-

ría de ellas ni porcompromi^o.' 
La antigüedad de las orejas es eatf ifÉa] i 

la de la humanidad. < 
Porque hay jafajoque C^H» qot ÍM f ^ n ^ 

IOS hombresnolíis usaban; paito «pe t«i o?«-
cíeron después. 

La historia de las Qreja& es impórtaate. 
Laorejiade Marco, la de Jorge. 
No sequé tendrá de impúdica la ore^qttft 

nadie quiere enseñaba;rpero la ibseflfsri'mu­
chas personas. 

Para saber quiénes cad»eualy aoÜ^Siflo 
mirarle á las orejas. 

Las de a u m ^ o revelan longtfMdad^ia^áa 

opinan varios iMAlP»̂ ®» y basiialiíW',»*» * ^ 
tir de otros. . ' 

Se Qbiervaí ^%j|l *ttri-iltgista«owj^' l a r ^ 

«unque¡perf«ctóiBen*e '*''**'Í*'H t "o < ^ o 
las kj!t,;/«lgw»<»?̂  Aomfcftr qíw,. sdbreí ixi 
|i-a^^5,pMV^.0fgas,«)ii iacofwetei y « M ^ 
b}»i#a..< .-• >• 

El perro de lanas y otras varias ;las«s •'éé 
canes, usaA,también o e ^ » i a r ^ ' f t^Ais 
que son hojas de parra más que oreJM. 

El perro es animal inteligente. 
Ya quisieran pare(érsele muchos l»om-

bres. 


